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Si mirásemos cuán grande es la misericordia de Dios, nunca dejaría-
mos de hacer bien mientras pudiésemos: pues que, dando nosotros, 
por su amor, a los pobres lo que él mismo nos da, nos promete ciento 
por uno en la bienaventuranza. ¡Oh bienaventurado logro y ganancia! 
¿Quién no da lo que tiene a este bendito mercader, pues hace con no-
sotros tan buena mercancía y nos ruega, los brazos abiertos, que nos 
convirtamos y lloremos nuestros pecados y hagamos caridad primero 
a nuestras ánimas y después a los prójimos? Porque, así como el agua 
mata al fuego, así la caridad al pecado.

Son tantos los pobres que aquí se llegan, que yo mismo muchas veces 
estoy espantado cómo se pueden sustentar, mas Jesucristo lo provee 
todo y les da de comer. Como la ciudad es grande y muy fría, especial-
mente ahora en invierno, son muchos los pobres que se llegan a esta 
casa de Dios. Entre todos, enfermos y sanos, gente de servicio y pere-
grinos, hay más de ciento diez. Como esta casa es general, reciben en 
ella generalmente de todas enfermedades y suerte de gentes, así que 
aquí hay tullidos, mancos, leprosos, mudos, locos, paralíticos, tiñosos, 
y otros muy viejos y muy niños, y, sin estos, otros muchos peregrinos 
y viandantes, que aquí se allegan, y les dan fuego y agua, sal y vasijas 
para guisar de comer. Para todo esto no hay renta, mas Jesucristo lo 
provee todo.

De esta manera, estoy aquí empeñado y cautivo por solo Jesucristo. Viéndome tan empeñado, muchas veces no salgo de 
casa por las deudas que debo, y viendo padecer tantos pobres, mis hermanos y prójimos, y con tantas necesidades, así al 
cuerpo como al ánima, como no los puedo socorrer, estoy muy triste, mas empero confío en Jesucristo; que él me desem-
peñará, pues él sabe mi corazón. Y, así, digo que maldito el hombre que fía de los hombres, sino de solo Jesucristo; de los 
hombres has de ser desamparado, que quieras o no; mas Jesucristo es fiel y durable, y pues que Jesucristo lo provee todo, a 
él sean dadas las gracias por siempre jamás. Amén.                                                                                                (De sus cartas )

Juan Ciudad nació en 1495, en un pequeño pueblo por-
tugués: Montemor o Novo. Hasta los cuarenta años vivió 

diversas andanzas y trabajó en diversos oficios: pastor, sol-
dado, albañil y librero. Su conversión religiosa [-motivada 
en gran medida por la predicación de S. Juan de Ávila-] y 
su enfervorizada opción por los más pobres le lleva a ser 
considerado como un loco, por lo que es trasladado al Hos-
pital Real de Granada, en el que Juan experimenta en su 
propia carne el cruel trato que recibían los enfermos. Es en 
este momento cuando nace la vocación de Juan de Dios de 
servir a los pobres cuando se encuentran en condiciones 
de máxima debilidad, carentes incluso de la salud física y 
mental.

Entre 1538-1539 Juan de Dios funda en Granada su pri-
mer hospital, un hospital revolucionario para su época, 

no sólo por el trato y calor humano que los enfermos reci-
ben de Juan y sus compañeros, sino también por los crite-
rios que introduce, innovadores en aquella época como es 
la separación de los enfermos en atención al tipo de enfer-
medad y la atención a medidas higiénicas y de cuidados.

Muere el 8 de marzo de 1550. Es beatificado por el papa 
Urbano VIII el 1 de septiembre de 1630 y canonizado 

por el papa Alejandro VIII el 16 de octubre de 1690. En 1886 
es nombrado Patrón de los hospitales y de los enfermos y 

en 1930, de los enfermeros y sus asociaciones. También es 
Patrón del Cuerpo de Bomberos por su actuación durante 
la extinción de un incendio declarado en el Hospital Real de 
Granada, del que consiguió sacar ilesos a cuantos enfermos 
se encontraban en su interior. 

La obra inicial de Juan de Dios, la podemos sintetizar en 
los siguientes puntos: 

-Desde una especial sensibilidad humano-cristiana y social, 
sale al encuentro de las personas necesitadas.
-No pone condición alguna para su asistencia, actuando con 
absoluta universalidad. Todo necesitado tiene derecho a ser 
atendido.
-Desarrollo de una asistencia cualificada en la medida de sus 
posibilidades, incorporando criterios y métodos de atención 
pioneros en la época. Ello llevó a algunos historiadores con-
siderarlo uno de los creadores del hospital moderno.
-Solicitud de recursos a toda la sociedad, sin distinción. Lla-
mada a la solidaridad sin fronteras.
-Aglutina a un grupo de personas que le ayudan, suplen y 
dan continuidad a su obra.
-En todo ello un hilo conductor claro: la atención integral a 
las personas enfermas y necesitadas, respetando su digni-
dad y defendiendo sus derechos.
			        [Composición, Manuel Longa Pérez]

NOTICIAS DE SU VIDA Y OBRA, según la Orden Hospitalaria

SAN JUAN DE DIOS: una vida heroica de conversión y compasión


